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La Liga San Miguel de traineras está a punto de
comenzar y todos los amantes del remo deseamos
y esperamos disfrutar de una gran temporada.

La experiencia nos dice que cuando todos los clu-
bes, remeros y directivos incluidos, se han dedica-
do de pleno a disfrutar del remo, hemos presencia-
do temporadas maravillosas. Los otros asuntos
extradeportivos que también merodean alrededor
del remo, además de aburrir a los aficionados, lo
que consiguen es perjudicar a nuestro deporte.

Lo único que nos interesa a los aficionados es dis-
frutar de unas extraordinarias regatas tanto acu-
diendo a presenciarlas a los diferentes escenarios

como a través de la pequeña pantalla u otros medios como Internet. El nivel deportivo de
esta temporada se presume que será extraordinario y que serán muchos los aficionados
que acudan a presenciar las regatas. 

Añoro aquellos años en los que una regata de trainerillas era presenciada por unas 15.000
personas alrededor de las dos orillas de la bahía de Pasaia y que incluso pagando, con
recaudaciones de 150.000 pesetas de las de antes, los espectadores disfrutaban del
remo. Y no digamos de la multitud de personas que abarrotaban tanto la bahía donostia-
rra como la pasaitarra en sus regatas de traineras.

Añoro también la época en las que los clubes se surtían únicamente de los remeros de su
localidad y de los alrededores. En la actualidad el remo de Traineras, a través de las aso-
ciaciones como la ACT o la ARC, ha conseguido que gracias a los adelantos tecnológi-
cos como el GPS, se monten bien los campos de regateo, con medidas fiables, y que
gracias a unos buenos controles antidoping siempre mejorables, la competición discurra
con la más posible normalidad.

Lo mejor del remo siempre son los remeros. Pocas actividades deportivas han visto tanta
dedicación a un deporte, difícil sobre todo por ser colectivo y dentro de una embarca-
ción, en el que el sacrificio, junto a la obligatoria puntualidad hacen de este deporte una
actividad muy sacrificada. En la actualidad, la media de edad de los remeros es más ele-
vada que lo que era hace 20 o 30 años pero la dedicación actual es impresionante. 

El trabajo de los entrenadores siempre ha sido muy difícil tanto antes como ahora y en
estos tiempos de crisis muchos clubes tendrán que ajustar sus gastos tanto los ordinarios
como en el capítulo de premios, y sus directivos tendrán que esforzarse mucho para
hacer cuadrar las cuentas.

Espero y deseo que toda la temporada se desarrolle por los únicos cauces deportivos, y
que cada pueblo, afición o seguidor apoye a sus esforzados remeros y llene de colorido
los escenarios de regatas. 
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